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OPINIÓN 

E
n Alemania, en Dresde, más de 20.000 ciudadanos 
han exigido en la calle ‘deportaciones masivas inme-
diatas’.  

En Suiza, la ultraderecha se ha convertido en la 
mayor fuerza política de la Confederación, que aboga 
por la rápida reducción de inmigrantes (con la excep-
ción, claro está, de los que van, sigilosamente, a deposi-
tar fondos en su inmenso vergel de cajas de caudales).  

En este tema no pueden aplicarse paños calientes 
ni aceptar excusas. No olvidemos que se empezó can-
tando ‘Deutschland über alles’ -versión Goebbels- y se 
acabó en Auschwitz…  

Todos los seres humanos son iguales en dignidad. 
Dejar de hablar de la ‘sociedad del bienestar’, que no al-
berga a más del 18-20% de la humanidad, y ejercer ple-
namente la solidaridad que tanto bien hace a quien la 
recibe y, sobre todo, a quien la practica.  

La Unión Europea -estrictamente monetaria, para 
el profundo pesar de los europeos- va reaccionando tí-

midamente. Es imprescindible que ahora se adopten 
medidas de emergencia pero, simultáneamente, tienen 
que ponerse en práctica las de hondo calado y, muy es-
pecialmente, las que representen un importante incre-
mento de las ayudas al desarrollo y la cooperación in-
ternacional, con el fin de asegurar una vida digna para 
todos en sus lugares de origen.  

Hay que acabar con un sistema que permite que 
cada día se inviertan 3.000 millones de dólares en ar-
mas y gastos militares al tiempo que mueren de hambre 
y desamparo 20.000 personas, la mayoría de ellas niñas 
y niños de uno a cinco años de edad. No me canso de re-
petirlo, porque es esta seguridad, la ‘seguridad hu-
mana’, la que debemos garantizar para hacer frente a las 
inhumanas condiciones en que viven hoy tantas perso-
nas.  

Bastaría con que se dedicara a ‘seguridad militar’ 
el 80% de los fondos actuales, pero el 20% se destinará 
a ‘seguridad humana’. Solo con esto se cambiaría radi-

calmente la actual situación a escala mundial.  
Refundar un multilateralismo democrático, unas 

Naciones Unidas dotadas de los recursos personales, 
técnicos, militares y financieros que son precisos.  

Es apremiante, ahora mismo, convocar una reu-
nión extraordinaria de la Asamblea General, con el fin 
de abordar aquellos temas que pueden conducir a pun-
tos de no retorno, especialmente en cuestiones me-
dioambientales y sociales. No podemos imaginar la in-
dignidad, la irresponsabilidad que representaría afectar 
de forma irreversible la habitabilidad de la Tierra. Y en-
tre los procesos en que la emoción sustituye a la razón 
y la obcecación al buen sentido, el sentimiento de su-
premacía étnica puede conducir a inmensos descala-
bros. No deben tolerarse ni un instante. Deben saberlo 
muy claramente los que solo saben hablar de primas de 
riesgo, de deudas y de porcentajes diversos. Hoy la go-
bernación mundial requiere que, en algunos temas al 
menos, se actúe con eficacia y contundencia. (O)
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El error real  
Tony Blair ha pedido perdón por haber aceptado información 
errónea para atacar Irak, percatándose ahora del plano ético y de las 
consecuencias. Es evidente que, además de errónea, la elección de 
justificación fue endeble, lo que estimuló la imagen de un presidente 
estadounidense apoyado por un pequeño manojo de socios yendo a 
contracorriente de la opinión pública global en pos de una agresión 
injusta y amparada por mentiras, pero lo cierto es que, para que 
Estados Unidos y sus aliados enviaran tropas y derrocaran a Sadam 
Husein, se produjo una importante confluencia de motivaciones y ya 
es plausible examinarlas sin simplificaciones superficiales. 
En Estados Unidos varios factores fueron determinantes: el 
sentimiento de revancha del pueblo tras los atentados del 11 de 
septiembre, la necesidad de dar una respuesta rápida por parte del 
Gobierno a esta inquietud, la obligación de acomodar la imagen 
disuasoria y de liderazgo ante la comunidad internacional, el ímpetu 
de sus Fuerzas Armadas, así como también los propósitos de la 
industria armamentística, petrolera y otras relacionadas junto a las 
previsiones de compañías de ingeniería y seguridad.  
Por otro lado, aparece el fomento de los aliados de la zona como 
Israel, Arabia Saudí y las pequeñas monarquías del golfo, además de 
enemigos como Irán, que tras una sangrienta guerra era el principal 
adversario de Sadam. Al mismo tiempo, hay que contar a los más de 
30 países como Italia, España, Japón, Australia, Dinamarca, Países 
Bajos o Colombia, que integraron la coalición militar encabezada por 
británicos y norteamericanos. 
Una vez dentro de Irak, el Gobierno estaba apoyado sobre la minoría 
sunita, en detrimento de la sometida mayoría chií y de los pueblos 
víctimas de genocidio: asirios, shabaks, yazidis, judíos, turcomanos y 
especialmente los kurdos. Y más allá de las etnias, aparecían los 
fundamentalistas que se oponían al laicismo del Estado. 
Se hablaba del imperialismo estadounidense para quedarse con el 
petróleo; sin embargo, hoy importa menos crudo iraquí que antes 
de la guerra. La mayor parte de los hidrocarburos se lo reparten la 
holandesa Shell, la británica BP y, curiosamente, petroleras de países 
contrarios a la intervención militar de 2003, como la francesa Total, 
la china Petrochina o la rusa Lukoil. Parece que Estados Unidos sigue 
haciendo el trabajo sucio cuando de liberalizar mercados se trata. 
Toda esta coincidencia de intereses solamente tuvo que esquivar la 
falta de beneplácito de la ONU, a las manifestaciones y 
posteriormente al Partido Baaz y al Ejército iraquí. 
Paradójicamente, pese al inmenso desastre humanitario y a la 
inestabilidad actual, la guerra de Irak fue una gran consecución de 
beneficios para un considerable número de actores, confirmándose 
como una muestra más de la inexorabilidad de las decisiones 
políticas utilitaristas cuando tienen suficiente respaldo.  
El exprimer ministro británico intenta limpiar su nombre por haberse 
sumergido en las esferas más empinadas del poder. El dictamen de la 
historia habrá que encontrarlo dentro de la frase que el cardenal 
Richelieu, máximo representante de la doctrina de la razón de 
Estado, escribió en su testamento: “El que tiene el poder tiene el 
derecho, y el que es débil solo difícilmente puede no estar en el 
error”.  

Augusto Manzanal Ciancaglini 
(Politólogo)
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S
abido es que, superado el matriarcado, existente en la socie-
dad primitiva, en el que la mujer tenía la dirección no solo 
del hogar, sino de toda la sociedad, consecuentemente muy 

apreciada, en un largo proceso de desarrollo, el régimen pasó al 
siguiente, al esclavista. En este, la mujer, esposa, madre o hija, 
por imposición de las normas religiosas y de los preceptos lega-
les, se convirtió en la esclava principal, iniciándose el más largo 
y cruel de los sometimientos conocidos en la historia. El cristia-
nismo, nacido en esta etapa, estableció principios, como los de 
la subordinación de la mujer al hombre, la indisolubilidad del 
matrimonio, la castidad, la obediencia al marido, los cuales tra-
zaron líneas de conducta tendientes a hacer de ella una perso-
nalidad sumisa, que temerosa de Dios cumpla con sus obligacio-
nes espirituales y materiales. El capitalismo, si bien la arrancó 
del hogar, no fue para liberarla,  sino para explotarla.  

Hasta finales del siglo XIX, las mujeres carecían de los de-
rechos fundamentales y el matrimonio era su objetivo. Situación 
que, con muy pocas excepciones, se prolongó hasta la Segunda 
Guerra Mundial, la cual la lanzó a la lucha contra el nazismo, y 
posteriormente, a la reconstrucción de los países destruidos. 

Cuando visitamos la Unión Soviética y los países socialis-
tas, en la década del 60, conocimos muchas mujeres militares, 
luciendo orgullosas sus condecoraciones de ‘Heroínas de la gue-
rra’. La participación de las mujeres en la misma fue muy activa, 
en diferentes frentes. Como lo es hoy, en la lucha por la paz. 

Efectivamente, al finalizar la guerra, las mujeres compro-
metidas con la paz, muchas de ellas sobrevivientes de los bom-
bardeos, se convocaron en París, el 26 de noviembre de 1945, 
para celebrar el Primer Congreso Mundial de Mujeres por la Paz, 
que constituyó el origen de la Federación Democrática Interna-
cional de Mujeres (FDIM). Su primera presidenta fue la francesa 
Eugenie Cotton, destacada personalidad científica y humanista. 
Al mismo asistieron llevando la voz de las ecuatorianas, la indí-
gena Dolores Cacuango y la activista social Nela Martínez.  

En septiembre de 2003, invitada por la FDIM, asistimos 
al ll Encuentro Internacional de Solidaridad con Venezuela. 
Ocasión que aprovechamos para entrevistar personalmente en 
Caracas a la argentina Fanny Edelman, su exsecretaria general. 
Nos narró algunas de sus vivencias por llevar a la práctica los 
derechos de las mujeres y de los niños, la defensa de las liberta-
des democráticas y por la paz  y el desarme universal. Fue la or-
ganización que propuso proclamar el año 1975 Año Internacio-
nal de la Mujer y 1976-85 Decenio de la Mujer. Así como el Día 
del Niño, el 1 de junio, desde 1950, en su congreso de 1949 en Pa-
rís. 

A la fecha, la FDIM es un organismo especializado de las 
Naciones Unidas, constituido por más de 120  países. Durante 
sus 70 años de vida ha sido la organización femenina mundial 
que más ha aportado a la lucha antiimperialista.  

Hoy, que la humanidad vive una época de confrontación 
y de liberación, y que su destino está en juego, el papel de la 
FDIM se hace más trascendental. 

Los festejos por su nacimiento tendrán lugar a fines de 
este mes en La Habana. 

¡Felicitaciones, queridas amigas y compañeras! (O)

L
a Escuela Superior Politécnica del Litoral es la mejor universi-
dad de pregrado y posgrado de Ecuador, como lo demuestra su 
siempre permanente categoría A en el país, así como las varias e 

importantes acreditaciones de sus diferentes escuelas y facultades. 
Después de 57 años de trabajo docente y de investigación en cien-
cias duras de ingeniería, ahora abarca tópicos tan variados que van 
desde biología y química a las ciencias políticas, economía y lingüís-
tica. Pero cuando un tema es de inmediata importancia nacional, la 
Espol pone todo su esfuerzo en donde se necesita para encontrar 
una solución oportuna. Basta mencionar su contribución hecha 
para solucionar el problema del síndrome de la mancha blanca de 
los camaroneros ecuatorianos, cuya investigación y tecnología se ha 
vuelto global. 

Cumple plenamente su misión de formar profesionales de 
excelencia, socialmente responsables, líderes, emprendedores, con 
principios y valores morales y éticos, que contribuyen al desarrollo 
científico, tecnológico, social, económico, ambiental y político del 
país; y hace investigación, innovación, transferencia de tecnología y 
extensión de calidad para servir a la sociedad. Por lo cual es ahora 
líder y referente de la educación superior de América Latina, y de 
hecho a nivel mundial, que fue la visión para la nueva sociedad 
donde el conocimiento, la información y las alianzas estratégicas 
son los ejes del desarrollo y la riqueza de nuestra sociedad. Para esto 
se han fijado 23 desafíos estratégicos con un horizonte a 2020, dos 
de los cuales son metas ya consagradas: estar entre las 10 mejores 
universidades de América Latina y entre las 500 del mundo, según 
el Ranking de Shanghái. Que al 2020 Espol se convierta en una po-
litécnica de excelencia en docencia e investigación, lo cual se refle-
jará en que cada facultad haya instaurado al menos un programa 
doctoral en sus correspondientes áreas; que todo profesor con grado 
doctoral publique, en sus correspondientes áreas, al menos dos pa-
pers al año; que al menos el 80% de los profesores tenga grado doc-
toral; y que al menos el 50% de los profesores haya participado en 
un programa posdoctoral internacional. 

Entre las propuestas de inmediata ejecución están la crea-
ción y desarrollo de la Zona de Innovación del Litoral Ecuatoriano 
(ZILE), que tiene como componentes la Zona Especial de Desarro-
llo Económico (ZEDE), y los centros de investigación aplicada que 
funcionan actualmente en la institución; y con mucha urgencia, la 
dotación de nueva infraestructura física al Centro de Investigacio-
nes Biotecnológicas de la Espol (CIBE), edificación que tendrá los 
más altos estándares de bioseguridad. El CIBE está en condiciones 
de continuar con las investigaciones para enfrentar la amenaza del 
fusarium Raza 4, enfermedad que, si se presentara en el país, podría 
devastar la producción bananera. Los investigadores de este centro 
trabajan, además, en dar respuestas a otras enfermedades que afec-
tan a plantaciones de cacao y café. 

Estoy orgulloso de servir por casi cuatro décadas a esta no-
ble institución, tres de las cuales ligado directamente a la formación 
de administradores profesionales en la Espae, Graduate School of 
Management, la única en el país con acreditación de la AACSB 
(Association to Advance Collegiate Schools of Business), que es el 
principal organismo mundial de acreditación de las instituciones 
académicas a nivel  de educación superior en negocios y contabili-
dad con 1.400 organizaciones académicas en 87 países. (O)

Antonio Quezada Pavón 
aquezada@espol.edu.ec
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